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La misteriosa aventura del lenguaje
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Cuando cerca del año de vida un niño
dice inequívocamente mamá marca en ese
momento un hito de un largo camino en la
construcción de su lenguaje, que recorre
acumulando en su memoria palabras y los
fonemas (alrededor de 30) que las compo-
nen, construyendo los significados de esas
palabras e incorporando la gramática que
da sentido a la sintaxis que le es propia a
esa lengua materna, sea ésta el castellano,
el quechua o el japonés.

Aún hoy es un misterio cómo los niños
adquieren el lenguaje, una característica
única que claramente diferencia a nuestra
especie de cualquier otra y que permite el
pensamiento y el desarrollo de la cultura.
Investigaciones desarrolladas por biólo-
gos, lingüistas y antropólogos culturales
encuentran similitudes interesan-
tes en estos procesos entre los
niños y, particularmente, algu-
nas aves canoras.1

Los niños van captando y acu-
mulando el “habla” de su am-
biente y detectan los fonemas a
partir de su frecuencia y repeti-
ción. Posteriormente por imitación co-
mienzan a producir esos sonidos y
fonemas con la entonación y ritmo que
son propios de la lengua de ese ambiente.

Las aves, por su parte, acumulan en su
memoria las notas del canto de las aves
adultas, así como los silencios entre notas
y las características de entonación que le
son propias al canto de la especie. Luego
imitan a sus adultos y tras un proceso de
retroalimentación por ensayo y error lo-
gran el canto que tanto admiramos.

Ambos, nuestros niños y las aves, re-
quieren del apoyo e interacción comuni-
cativa con su madre para avanzar en este
proceso de construcción del lenguaje,
particularmente en los primeros años. En
la etapa de balbuceo cuanta mayor y me-
jor sea la interacción con la madre, el niño
realizará más y mejor vocalización, con
sílabas más resonantes, todo indicativo

de la importancia de esos lazos comunica-
tivos tempranos.2

El trabajo de Lejarraga et al.3 publica-
do en este número de Archivos presenta
por primera vez para nuestro medio los
percentilos de edad de adquisición de
esta pauta del desarrollo del lenguaje de-
nominada “mamá-papá específico”. Esta
medición permitirá incorporar a la
PRUNAPE esta pauta temprana del desa-
rrollo del lenguaje con toda la importan-
cia que ella implica.

La Prueba Nacional de Pesquisa no
permite obtener una medida del desarro-
llo psicomotor como otras baterías de prue-
bas, como la de Bayley, sino que, como su
nombre lo indica, es un instrumento para
la pesquisa de problemas del desarrollo a

partir de la observación de la
edad de cumplimiento de pau-
tas estandarizadas realizadas en
las áreas del lenguaje, social y
motricidad, tanto gruesa como
fina, de niños desde el nacimien-
to hasta los seis años.4

En Argentina, en los últimos
15 años se advirtió una creciente preocu-
pación e interés en los ámbitos académi-
cos por el desarrollo del niño y que, ade-
más, se ha tomado como propia desde el
ámbito de las políticas públicas. En efecto,
a principios de los años 90, el Ministerio
de Salud y Acción Social, conjuntamente
con UNICEF y la Sociedad Argentina de
Pediatría, y acompañando el Compromi-
so Nacional a Favor de la Madre y el Niño,
emprendieron el programa social que
implementó acciones específicas para pro-
teger y promover el desarrollo infantil
desde una perspectiva integral, que estu-
vo expresado en el Programa Materno
Infantil y Nutrición (PROMIN) del Minis-
terio de Salud.

En ese mismo momento se promulgó
la ley nacional Nº 23.849 por la que se
adhiere a la Convención sobre los Dere-
chos del Niño, quedando ésta finalmente
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incorporada a la Constitución de la Nación
Argentina con la reforma de 1994.

La Organización Panamericana de la Sa-
lud, en el 2000, a través de resoluciones de
su Consejo Consultivo entiende que el ca-
mino para el descenso de la mortalidad y el
mejoramiento de la calidad de vida de los
sobrevivientes debe incorporar el desarro-
llo del niño, dando así una visión más inte-
gral de su salud.5

La propia SAP renueva implícitamente
este interés sobre el desarrollo integral del
niño mediante un documento6 del Comité
de Crecimiento y Desarrollo y más reciente-
mente, con la realización del X Congreso
Argentino de Pediatría Social, uno de cuyos
ejes fue la promoción del desarrollo integral
infantil.

El Ministerio de Salud acaba de finalizar
la obtención de datos de la Encuesta Nacio-
nal de Nutrición y Salud7 mediante un
muestreo poblacional probabilístico. Esta
encuesta también indagó sobre el desarrollo
de niños menores de 6 años tomando como
base algunas de las pautas incluidas en la
PRUNAPE e incluyendo además la pauta
“mamá-papá específico”. De esta manera, al
finalizar el análisis de los datos se podrá
contar para esta pauta con información que
permitirá comparar los percentilos de la edad
de su cumplimiento entre grupos de catego-
rías contrastantes de variables relevantes
como educación, ingreso, residencia.

Ya no alcanza que las acciones de salud
desciendan la mortalidad y aumenten la es-
peranza de vida; cada vez serán más impor-
tantes aquellas acciones que promuevan la
calidad de vida. En este sentido, la incorpo-
ración de la medición de mamá-papá especí-
fico es un paso adelante. �
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